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Á LA SOMBRA DE
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EL SE1¥SCSO REGULAR SE ¡MICIO El
LOS &AVOCET», cAlDiOLAB ¥

EL 3 DE DE EL «ALCA» SU U!
E^ SAIim DE

CON

Pocos bancos- son tao -recor-
dados ®n Canarias como los
«tres palos» de ¡la Yeoward
Bros Ltd., la naviera ¡inglesa
que desde 1894 a 1955 mantu-
vo línea regular entre Liver-
pool y ios puertos del Archi-
piélago.

En 1885, los 'hermanos Ri-
chard Joseiph y Lewis Her-
berí Yeoward se establecieron
en Liverpool como importado-
•res de fruta y, en 1894, co-
menzaron a operar directa-
mente con Canarias. Dos años
más tarde, ¡tos hermanos Yeo-
ward adquirí e rom el .vapor
«Avocet», que 'había s-ido cons-
truido en 1885 para la Cork
Steamstíip Company Ltd. y,
desde la apertura del Canal de
Mancihester, hacía línea regu-
iar desde dicha ciudad a puer-
tos del continente.

Como contraseña, los her-
manos Yeoward eligieron los
colores españoles con las ini-
ciales YB en* la franja gualda.
Tal contraseña se plasmó en
la ctiitmenea, si bien sólo la Y
Iu¡cía en la citada franja y, así,
dorante los muidnos años que
Yeoward operó, tales colores
abrazaron ¡a redondez suave
de las «fynnels» de ios bar-
cos de 'la naviera.

Prosperó e! tráfico y, pron-
to, el «Avocet» resultó insufi-
ciente para atender la deman-
da y, ente ©üo, se adquirieron
tíos «Fulmar» y «Eg.ret» a la
misma Cork Steamsh-ip Com-
pany Ltd.; estos vapores, de
1.200 toneladas ambos, habían
sido construidos en 1888 a
1-890 respectivamente y, bajo
la contraseña de la Yeoward
Bros., tomaron los ¡nuevos
nombres de «Ardeolla» y «Ave-
toro».

El «Ardeoia» tuvo rraiy cor-
ta; vida marinerai bajo la con-
traseña de la Yeoward pues,
cuando navegaba de Santa
Cruz de Tenerife a Liverpool,

POR JUAN A. PADROi

eri' los de vuelta, en su bode-
ga —-también en amplia y es-
pectacular cubértada— traía
cestos de tomates y huacales
de plátanos que, en aguas de
Santa Cruz, luego irasbordaba
a sus compañeros de bandera
inglesa.

En 1909, la Yeoward Bros,
se hizo cargo del nuevo «Águi-
la» que, de 2.114 toneladas y
tres palos, había sido cons-
truido por la Caledcn en sus
astilleros de Dundee, ios mis-
mos ¡en que tomó forma el -an-
terior «Ardeoia» y, también.
los mismos en qye nacieron
a ia mar todos Jos ¡barcos de
la naviera.

En 1911, dicha firma entregó
el «AndO'rinna» y, al propio
tiempo, la Yeoward vendió el
segundo «Ardeoia» que, con

a! nuevo nombre de «Marwen-
na», pasó a ia St. La wr ene e
Shipping Gcmpany, naviera ba-
jo cuya contraseña «navegaba
cuando —el 28 de mayo de
1915—- fue torpedeado y hun-
dido por un submarino alemán
a unas 72 millas de Fastnet.

Aquel primer «Anck>ri¡rtba»
era un barco ¡notable desde
varios puntos de vista. De
2.550 toneladas, eran sus prin-
cipales dimensiones 290 pies
de eslora por 42 de manga y,
con una alternativa triple
•—que tomaba vapor de calde-
ras escocesas— daba media
de 11,5 mudos a régimen nor-
ma! y, dado su éxito en la lí-
nea frutera con Canarias, ia
Yeoward decidió ia construc-
ción de un nuevo «Arde ola»,
¡inspirado en las característi-

cas y estampa marinera de
aquel.

El nuevo «Ardeoia», terce-
ro de este nombre, en. la flo-
ta de la Yeoward, era d©
3.150 toneladas, 310 pies de
eslora y 44 de manga y, como
el «Andorinna», su silueta
—gallarda y fina-— se remata-
ba con tres palos que, como
la chimenea, tenían muaha

. giíinda e iban en caída.
Botado en 1912, el nuevo

«Ardeoia» alcanzó y sostuvo
los 1?.'nudos durante las prue-
bas de mar —en ©I oportuno
contrato se estipuló una 'me-
dia de .11 nudos, suficiente pa-
ra .mantener el servicio— y,
con sus otros compañeros de
contraseña, se mantuvo en i a
línea regular hasta mediados
ds 1915.

La Primera Guerra Mundial
significó la retirada de la
Yeoward de su 'línea regular
con puertos canarios. Con ella
jo hicieron las otras navieras
inglesas —Eider & Fyffes y
Forwood'— y, cuando se •in-
tensificó 'la campaña de los
submarinos alemanes, también
lo hizo ia Otto Th o re sen, la
tan conocida empresa norue-
ga que, desde hacía -años,
mantenía un servicio semanal
a Londres.

El 27 de mayo de 1915, el
«Aginia» fue torpedeado y
hundido por un mibrrtanno ale-
mán & unas 47 millas del faro
de las Smdls y, en noviembre
de! mismo año, el «Avetoro»

cuando navegaba

vo al mundo la Yeoward Bros,
sólo disponía de los «Andorm-
ha», «Ardeoia» y «Águila». Es-

sapareció para siempre.
En 1922, la Caiedon entregó

el «Alondra» .y, un año más

m

El vapor «Alca» qoe, construido en 1927, hizo fa línea de Canarias hasta marzo C!Q 1954,—-[Fotos del autor).

faenas de carga por medio del
tren de lanchas que, a boga
pausada —eran aquellos re-
cios botes oateleros ios que
Hacían el traslado de la fruta
hasta las bandas del barco-—
iban y venían en la mar.

Desda el Puerto de la Cruz
volvían a Santa Cruz de Tene-
rife donde, en el Muelle Sur,
cargaban y hacían consuma
para luego seguir ,3 Las Pal-
mas, Allí completaban la car-

vendida a armadores peninsu-
lares durante la Primera Gue-
rra Mundial, había cambiado
su nombre por el de «Laida»
y, bajo la contraseña del ar-
mador J. M. Carreaga, en
aguas del Cantábrico se man-
tuvo e-n servicio hasta 1936.

En 1927, la Yeoward Bros,
recibió de la Cale don su últi-
mo barco, el «Alca» que —de
3.700 toneladas— fue el mayor
que navegó bajo su contrase-
ña. Eran sus principales dk
m en s Ion es ' 319 p íes de eslora
por 46 de manga y, como los
anteriores, daba 12 nudos y
disponía de acomodación nara
casi 100 pasajeros en clase
única.

Durgr.te ios tres siguientes
años, la Yeoward mantuvo a
FUS seis barcos en la línea
frutera con Canarias y, ya en
1930, vendió el «Andorinha» a
ía Pacific Steam Navigation
Cornpany. Esta lo rebautizó
«Ch amper ico» para su línea
regular en aguas de! Pacífico
S'uda'rneri'cano y, cuatro años

ba con rumbo a Malta, fue
capturado por un patrullero
francés a la altura del Cabo
Bon y, marinado por una dota-
ción de presa, fue I i evado a
Bizerta. Allí los alemanes s©
incautaron de él y, con el nue-
vo nombre de «Ademo» y ban-
dera de la cruz g amad a, nave-
gó corno transporte .©n aguas
del Mediterráneo hasta que, el
23 de julio de 1943, fue tor-
pedeado y hundido por un sub-
marino de la Roya'l Navy.

El «Alca» —ya H.M.S. «Al-
ca» en las listas de la Boyal
Navy— se convirtió en «mo-
th©r ship» de unidades meno-
res y, como tal, estuvo Sargo
tiempo basado en Islandia.
Terminada la guerra, fue de-
vuelto a sus armadores y, tras
una completa modernización,
volvió a la línea con Cana-
nas.

E! 30 de mayo de 1946, a!
mando del capitán Frith, el
«Alca» volvió a recalar por
Santa Cruz de Tenerife. Venía
d e L i verp oo I, Punch a I y San ta

Yeoward Bros, llegó a un
acuerdo con la Naviera Aznar
que, tras e! «Monte de la Es-
peranza», puso en servicio los
«Monte Anjeas» y «Monte
Anaga», seguidos luego por
los «Monte Umbe», «Monte
U lía» y «Monte «U-rqtiíola».

Ahora, con los farries «Mon-
te Toledo» y «Monte Granada»
en ia antigua línea inaugurada
por los «Avocet», «Ardeoia» y
«Avetoro», un justo y mereci-
do recuerdo para aquellos
«tres palos» que, durante mu-
chos años, bien cimentaron
la exportación frutera de las
Canarias al mercado inglés.

Hoy, corno antaño, e i nom-
bre de la Yeoward nos trae
evocaciones de barcos de tres
palos en nuestro puerto o
también fondeados en aguas
del Puerto de la Cruz. Allí,
proa a! tiempo reinante, ios
botes caleteros 'les llevaban,
la riqueza vegetal del Norte
tinerfeño mientras, en busca
de sol y tranquilidad, los tu-
ristas que en ©líos viajaban



Bros,, tomaron ¡os nuevos
nombres de «Ardeoila» y «Ave-
toro».

El «Ardeola» tuw nrcuy cor-
ta vida marinera bajo la con-
traseña de la Yeoward pues,
cuando navegaba de Santa
Cruz de Tenerife a Liverpool,
el 10 de diciem'bre de 1903
fue atondadlo y hundido por Ja
fragata Natuna»,

Para reponer so barco per-
dido, la Yeoward Bros, encar-
gó la coinstrucción de un nue-
vo «Ardeola» a los astillleros
de la Cal e don Shipbuilding
and Erwglneriinig Co, Ltd., en
Donde e. De 3,140 tone ledas, el
nuevo frutero señaló el co-
mienzo de una larga relación
entre la naviera y los citados
astilleros, relación que duró
hasta que en 1927 éstos entre-
garon el «Alca», último vapor
encargado por la Yeoward pa-
ra su línea con Canarias.

Entregada en 1904, el «Ar-
deola» se ¡incorporó' a la 'línea
frutera y, e! mi simo año, la na-
viera >adcpiirió el pequeño va-
por «Stefamie» —de bandera
deimatna— que se abanderó
en España y matriculó en San-
ta Cruz de Tenerife con el
nuevo inomibre de «Alca»; de
sólo 194 toneladas, el «Stefa-
role» había sido construido en
1898 pana !!a Heyne & H es sen-
rnoller, de Hemiburgo, y esta-
ba clasificado por el Lloyd
como «auxiliary ketdh».

Ya con bandera española y
fnatríou'la tln-eríeña, el «Alca»
—un verdadero «feeder ship»
— comenzó a ¡navegar por to-
das las calas y tenederos da
>la ¡¡ala. En los viajes de ida lle-
vaba madera para el empaque-
tado de fruta y fertilizantes y,

mantenía un servrcio semanal
a Londres.

El 27 de maiyo de 1915, e;!
«Águila» fue torpedeado y
hundido por ID? strhnianno ale-
mán á unas 47 millas del faro
de las Srnaílls y, en noviembre
del mismo año, el «Avetoro»
desapareció cuando «navegaba
desde Sania' Cruz de Tenerife
«íi Liverpool,

El 19 de abril de 1917, el
«Avocet» fue víctima de los
torpedos de un «U-boat» ger-
mano cuando navegaba a 160
millas del Fastnst y, para com-
pensar tales pérdidas, la. Yeo-
ward no tuvo más remedio
que acudir a¡l «secónd haind
nrsarket», A la Rio Tinto Com-
pany se adquirió el vapor «Don
Hugo» —de 2.244 toneladas y
construido en 1899 -̂ que, con
el nuevo nombre de «Alon-
dra», tuvo muy corta vida bajo
los colores de la Yeoward
pues, pocos meses después,
•sa perdió por varada.

La Yeoward Bros, adquirió a
la MacAndrew and Company
su vapor «Valdés» que, de
2.233 toneladas, había sido
construido en 1914 para la lí-
nea frutera que dicha naviera
mantenía con puertos del Me-
diterráneo español.

El «Valdés» tomó el nuevo
nombre de «Avetoro» y, con
bandera rusa, 'hizo algunos
viajes a Santa Cruz de Tene-
rife en aquellos tiempos de
•guerra en la mar. También fue
corta su vida en la mar y, el
17 de febrero de 1917, fue
torpedeado y 'hundido por im
•submarino aíemén a unas sie-
te mullas al Sur de Portla'-nd
BUL

Citando la paz llegó de inu-e-

La motora danesa «BJorn Clausen» qoe, con la «Verna Clausen», estivo fletada-por la Yéowafd.

te último h-3'bía sido -construi-
do en 1818 en los astilleros
de la Celedón y, de 3.250 to-
neladas, eran sus principales
dimensiones 315 «pies de eslo-
ra por 44 de manga.

Con una alternativa triple
—que tomaba vapor de calde-
ras escocesas—- el nuevo
«Águila» daba media de 12 mu-
dos y disponía de acomoda-
ción para 72 pasajeros en pri-
mera clase. En uno de sus pri-
meros viajas —agosto de
•*918—• en aguas del Mar de
Irlanda acudió en auxilio de i
«'Girasol», un vapor de cabota-
je con matrícula d:e Glasgow,
que tenía una vía de agua. Tai
**ra la situación del «Girasol»
•que, peco- desiposs de que su
tripulación lo abandonase y
%ese recogida por el «Águi-
la», escoró rápidamente y. tras
una pirueta sobre las olas, de-
sapareció sobre las olas, de-

tarde, el nuevo «Avoceta».
Fsíos dos fruteros, do 3.450
toneladas, tenían eslora de
319 pies y manga de 44 y, co-
mo los aníeríores, daban me-
dia de 12 nudos.

Todos estos vapores •—«iy-
pical Yeoward steamers»—•
lucían los tres palos ya cita-
dos y, normalmente, cargaban
y desear gabán en el Norfh
Cob'Urg Dock, en Liverpool, y
antes de zarpar para ios puer-
tos ca-narlos embarcaban ios
pasajeros en &\ Princess Lan-
riing Stege o, también, por
medio de u«n ténder y -mien-
tras se encontraban fondea-
dos en oí Mersey.

Desde Liverpool, los barcos
de la Yeoward arrumbaban a-
Santa Cruz de Tenerife —ha-
cían una escaía en Puncha!—
y, désele aquí, seguían al
Puerto de la Cruz. ~Aíiíf foi>..
deudos a la gira, realizaban

En el sgo Dros en ía ehír^eosa— ca^ga una eybsríatía áe

da fruta y, posteriormente,
j í Liverpool.

Va ^por gonces; no navega-
español, aquel

xiíiary keíoh» que,pequeño «ai

Cuando h guerra entre Ita-
lia y Etiopt la Roya! Navy
tí e s tac ó vailas unidades en
Adsn y, parí que actuase co-
mo, «bsse-s'hb», fue fletado el
«Ardeol-a» qde, durante algún
t.'sniipü, allí huedó .estaciona-
do.

Luego, tral la vuelta de la
calma —reJaiva, claro está—
el «Arrisóla» volvió a la línea
frutera que, In septiembre de
1938, ía Yeotard mejoró con
el fletamentoj de las motona-
ves «Palacio»! «Pebyo», «Pon-
zano» y «Pateco», todas de
la M-a-cAnc"

Esias motóna.\es, de 1.346
toneladas y cb-nítnuídas entre
1927 y 1328 pír U hhrbnd and
Wolff en suk astilleros de
Glasgow, daban 12 nudos y se
diseñaron y con fruyeron es-
peci&I'msnta para el «Spanis'h
fruit trade».

Un mes después, la Yeo-
ward fletó la motenav^ dane-
sa «Herdi'S» y, ya ;ljen'
zedas las líneas, en '93-
a tronar el ronco csñór
guerra y —pintados de
a rti'l lados- durante
tieimoo los barcos de
ward conti'n'U-arotn s-us
en Canarias. En julio <
hicierori sus últiimas
en S-a-nta Cruz los «
«Águila»; el 28 de m
1941 recaló por ultima
«Avo'ceta» y, el 4 de
c! s I rn i s mo e. ñ o, lo h i zo
bien -en postrera esc?
«Arde oí a».

,El .'19 de;agosto de
«Aginia» . ;fue • torpede
huñd'i-do por el'
man '"•' «-U-201»,
ios, torpedos,'';- el barc
paree5ó.en -mettos, de u
to y; con él/ 157 pas-9
tripulantes; : sólo diez
íi'S-s escaparon con vid
dieron ser recogidas
patrulleros que daban

«"uo, i-a i cuvvaru Hl-STlTUVO a
FUS seis barcos en --ía línea
frutera co^n Can arias y, ya en
1930, vendió e! «A¡ndori¡n'ha» a
la Pacific :Steam Navigatíon
Cornpany. Esta lo rebautizó
«Chamiperlco» para su ¡rnea
regular en aguas del Pacífico
S'udaüTieri'cano y, cuatro años
más tarde —cuando se dicta-
ron eri Chile nuevas ¡leyes so-
bre el ca'botaje— fue adquiri-
do por la naviera Rafael To-
rres y Compañía S.A., de Val-
paraíso, la cual le dio el nue-
vo nombre de «Viña del Mar»

En 1938, e! «Alondra» tam-
bién pasó a bandera chilena
y, con los colores de Ferroca-
rniss do! Estado y matrícula
de Valparaíso, navegó banda a
baños con su antiguo compa-
ñero de flota. Estos fueron los
dos últimos bancos que recor-
daron el nombre de la Yeo-
ward pues, dado de baja el
«Alondra» en 1961, cuatro
anos después lo fue e! «Viña
cíe! Mar», antiguo «Andori-n-

al convoy en el cual navegaba
integrado.

El 25 del siguiente septiem-
bre, el «Avoceta» corrió la
mi sima triste suerte cuando
navegaba de Glbraltar a logia-
térra y, de sus 150 pasajeros
y tripüíarites, sólo 20 pudieron
se1- rescatados.

E! 9 de noviembre de 1942,
cuando el -«Ardeoía» navega-

VUCJLU « sus tí'ríiicíao.res y, tras
una completa modernización,
volvió a la línea con Cana-
nas.

El 30 de mayo de 1946, al
mando del capitán Frith] el
«Alca» volvió a recalar por
Santa Cruz de Tenerife. Venía
de Liverpool Puncha I y Santa
Cruz de ¡a Palma y, aquel día,
se ©hcointraba en 'puerto ¡a
«Calatea» —de la Marina de
Guerra española— que, como
él, lanzaba al azul las tres fle-
chas de sus palos.

La Yeoward —que dorante
la guerra llevó la gerenia de
la motonave danesa «Síes-
vig»~- completó entonces sus
sarvicios con barcos fletados.
Primero fue el ¡noruego «Pro-
mlnent», luego los daneses
«Verna Claysen» y «Bjorn
Clausen» y, más tarde, 'dos
motonaves de la M anches te*-
Lr.fie, aeuelíss «Manchester
^anguard» y «Manchester Ven-
ture» que durante tres zafras
mantuvieron el servicio.

El 3 de marzo de 1954, el
«Alca» hizo su última escala
en Santa Cruz de Tenerife.
Luego, fletado por el Gobierno
danés hizo durante algún tiem-
po la línea entre Copenhague
y Groenlandia y, en diciem-
bre del mismo años, fue ama-
rrado en Birkenihead.

En mayo de 1955, el «Alca»
fue remolcado a Presión y,
poco después, comenzó su
desguace por la Thos. W.
Ward, a la cua'l fue asignado
por la British I ron and Steel
Co. (Salvage) Ltd., de Londres,

En ¡noviemíbre de 1959, la

paiO'S en nussrro puerro o
también fondeados en aguas
del Puerto de la Cruz. Allí,
proa a! tiernrpo reinante, los
botes caleteros ¡les ilevabain
la riqueza vegetal del Norte
tinerfeño mientras, en busca
de sol y tranquilidad, los tu-
ristas que en ellos viajaban
recorrían el Valle de la Orota-
va y aquel Puerto de la Cruz
que ya era promesa de futu-
ro.

Han pasado los años y la is-
la toda se ha transformado.
Han pasado los años y, a su
lento y por paradoja rápido
transcurrir, se han ido los
viejos pavores fruteros -aque-
llos de tres palos en caída ele-
gante, a son de la chimenea
con negro y espeso penacho—
y, en su lugar, las motonaves
y los ferries muerden la mar
isleña con sus proas aceradas
v de mucho lanzamiento.

Tenerife, las islas todas, in-
cr em en ta ron su exp o rtac í ón
frutera a través de los bar-
cos de varias navieras —Yeo-
ward, Forwood, Eider & Fyf-
fes, Otto Thoresen, Fred Ol-
sen Lime, etc.— que, con ios
silos, dieron paso a otras, tan-
to nacionales como extrainje»
•ras, que aún continúan en la
becha. De aquellas —Jrasme-
diterráne-a, Aznar, Piojillos,
etc.— las islas 'lograron unas
líneas vitales pana sus expor-
taciones a ios mercados de la
Península y, de las extranje-
ras, todas han seguido las es-
telas que los barcos de la
Yeoward dejaron sobre la
mar.
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El «Monte de ¡a Esperanza», de la Jtavfcra Az ^ ̂ a a partir de 1959 navegó en el servicio

combinado con la Yeoward.


